


1 Juan 1-3
VIVIR EN LA LUZ

La transparencia y la coherencia 

inspiran confianza



Antecedentes

AUTOR

El autor de 1 Juan es el apóstol Juan, también autor del Evangelio que lleva su nombre y de 

Apocalipsis. Su escritura refleja un tono pastoral, lleno de ternura y autoridad espiritual, dirigido 

a fortalecer la fe de una comunidad ya madura, pero amenazada por la confusión doctrinal.

LUGAR

Probablemente escrita desde Éfeso, una de las principales ciudades de Asia Menor, donde Juan 

sirvió como líder espiritual en los últimos años de su vida.

FECHA

Entre los años 85 y 95 d. C., en el periodo final del primer siglo, cuando el cristianismo 

comenzaba a consolidarse y a enfrentar las primeras distorsiones teológicas dentro de la 

comunidad.



AUDIENCIA

Dirigida a creyentes de las comunidades cristianas de Asia Menor. Muchos eran de segunda 

generación de fe y se encontraban confundidos por falsos maestros que negaban la verdadera 

humanidad de Cristo y promovían un cristianismo sin obediencia práctica.

TEMAS PRINCIPALES

• La comunión auténtica con Dios y con los demás.

• La verdad frente al engaño espiritual.

• El amor como evidencia del nuevo nacimiento.

• La obediencia como señal de permanencia en Cristo.

• La seguridad de la salvación y la fe victoriosa.

PROPÓSITO

Afirmar la fe de los creyentes, ayudarlos a discernir la verdad y motivarlos a vivir en amor y 

santidad como reflejo de su comunión con Dios.



1 Juan 1:1-5

1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 

hemos contemplado, y palparon nuestras manos referente al Verbo de vida,

2 la vida que se ha manifestado, y que nosotros hemos visto y de la que damos testimonio, es la 

que nosotros les anunciamos a ustedes: la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos ha 

manifestado.

3 Así que, lo que hemos visto y oído es lo que les anunciamos a ustedes, para que también 

ustedes tengan comunión con nosotros. Porque nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo 

Jesucristo.

4 Les escribimos estas cosas, para que el gozo de ustedes sea completo.

5 Éste es el mensaje que hemos oído de él, y que les anunciamos a ustedes: Dios es luz, y en él 

no hay tiniebla alguna.



1 Juan 1:6-10

6 Si decimos que tenemos comunión con él, y vivimos en tinieblas, estamos mintiendo y no 

practicamos la verdad.

7 Pero si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos comunión unos con otros, y la 

sangre de Jesús, su Hijo, nos limpia de todo pecado.

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está 

en nosotros.

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y 

limpiarnos de toda maldad.

10 Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en 

nosotros.



APLICACIÓN CEC
1 Juan 1:1-10



Desarrollar compañerismo a través de la colaboración auténtica

«… para que también ustedes tengan comunión con nosotros…» (1 Juan 1:3).

• La comunión se basa en compartir propósito y valores. La colaboración 

auténtica surge cuando las personas trabajan desde la confianza y un 

sentido común de misión.

• Cultiva relaciones basadas en confianza y respeto mutuo.

• Comparte conocimientos y experiencias para fortalecer al equipo cuando 

sea pertinente.

• Tu logro individual es contribuir al bien común.



Transparencia que fortalece la confianza

«… si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos comunión unos con 

otros…» (1 Juan 1:6-7).

• La autenticidad genera credibilidad en cualquier entorno.

• Caminar en la luz significa actuar con honestidad y mantener relaciones 

basadas en la verdad sin ocultar nada. En especial al rendir cuentas y 

ofrecer tus informes. 

• Comunícate claramente con los demás, en especial con tu equipo, de 

manera transparente.

• Sé íntegro… actúa correctamente cuando te ven y cuando no te ven. 



La humildad de reconocer y corregir

«… Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 

pecados» (1 Juan 1:8-9).

• El crecimiento comienza cuando reconocemos nuestras fallas. La 

confesión abre camino a la restauración y la mejora continua.

• Aprende de tus errores y sigue adelante.

• Evalúa tu mismo tu ejecución de los procesos con apertura y humildad.

• Prioriza la mejora sobre la perfección.



La colaboración auténtica transforma equipos en comunidades 

donde todos crecen. La unión de propósito y valores convierte el trabajo 

en una experiencia de impacto y sentido. 

La transparencia y la humildad convierten los errores en 

oportunidades para crecer. En la luz, cada paso sincero edifica confianza 

y credibilidad.



1 Juan 2:1-6

1 Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no pequen. Si alguno ha pecado, tenemos un 

abogado ante el Padre, a Jesucristo el justo.

2 Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por 

los de todo el mundo.

3 Con esto podemos saber que lo conocemos: si obedecemos sus mandamientos. 

4 El que dice: «Yo lo conozco», y no obedece sus mandamientos, es un mentiroso, y no hay 

verdad en él. 

5 El amor de Dios se ha perfeccionado verdaderamente en el que obedece su palabra, y por esto 

sabemos que estamos en él. 

6 El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.



1 Juan 2:7-12

7 Hermanos, no les escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que ustedes 

han tenido desde el principio; este mandamiento antiguo es la palabra que han oído desde el 

principio.

8 Sin embargo, les escribo un mandamiento nuevo, que es verdadero en él y en ustedes, porque 

las tinieblas se van desvaneciendo, y la luz verdadera ya alumbra.

9 El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas.

10 El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo.

11 Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, 

porque las tinieblas le han cegado los ojos.

12 Les escribo a ustedes, hijitos, porque sus pecados les han sido perdonados por su nombre.



1 Juan 2:13-16

13 Les escribo a ustedes, padres, porque han conocido al que es desde el principio. Les escribo a 

ustedes, jóvenes, porque han vencido al maligno. Les escribo a ustedes, hijitos, porque han 

conocido al Padre. 

14 Les he escrito a ustedes, padres, porque han conocido al que es desde el principio. Les he 

escrito a ustedes, jóvenes, porque son fuertes, y la palabra de Dios permanece en ustedes, y 

han vencido al maligno.

15 No amen al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 

Padre no está en él.

16 Porque todo lo que hay en el mundo, es decir, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y 

la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.



1 Juan 2:17-22

17 El mundo y sus deseos pasan; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.

18 Hijitos, han llegado los últimos tiempos; y así como ustedes oyeron que el anticristo viene, 

ahora han surgido muchos anticristos; por esto sabemos que han llegado los últimos tiempos. 

19 Ellos salieron de nosotros, pero no eran de nosotros. Si hubieran sido de nosotros, habrían 

permanecido con nosotros. Pero salieron para que fuera evidente que no todos son de 

nosotros.

20 Pero ustedes tienen la unción del Santo, y conocen todas las cosas.

21 No les he escrito porque no conocen la verdad, sino porque la conocen, y porque ninguna 

mentira procede de la verdad.

22 ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Éste es el anticristo, el que 

niega al Padre y al Hijo.



1 Juan 2:23-27

23 Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también 

al Padre.

24 Que permanezca en ustedes lo que han oído desde el principio. Si lo que han oído desde el 

principio permanece en ustedes, también ustedes permanecerán en el Hijo y en el Padre.

25 Y ésta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna.

26 Les he escrito esto acerca de los que los engañan.

27 La unción que ustedes recibieron de él permanece en ustedes, y no tienen necesidad de que 

nadie les enseñe. Así como la unción misma les enseña todas las cosas, y es verdadera y no 

falsa, permanezcan en él, tal y como él les ha enseñado.



1 Juan 2:28-29

28 Y ahora, hijitos, permanezcan en él para que, cuando se manifieste, tengamos confianza, y 

cuando venga no nos alejemos de él avergonzados.

29 Si saben que él es justo, sepan también que todo el que hace justicia ha nacido de él.



APLICACIÓN CEC
1 Juan 2:1-29



El amor como principio de vida

«… El que ama a su hermano, permanece en la luz…» (1 Juan 2:9-10).

• El amor sincero es la base de toda relación duradera. Colaborar con 

empatía genera armonía y sentido de propósito.

• Trata a todos con respeto y equidad.

• Sé ejemplo de empatía en el trabajo.

• Ten la disposición de colaborar con todos.



No dejarse dominar por lo temporal

«… El mundo y sus deseos pasan; pero el que hace la voluntad de Dios 

permanece para siempre» (1 Juan 2:15-17).

• El apego a lo superficial distrae de los valores duraderos.

• Valora el propósito por encima del prestigio y busca generar impacto

más que obtener reconocimiento.

• Basa tus decisiones en principios, no en presiones.



Permanecer firmes en la verdad

«… permanezcan en él, tal y como él les ha enseñado» (1 Juan 2:24-27).

• La constancia en los valores protege frente a las falsas influencias.

• Cuida que seas coherente entre lo que dices y lo que haces.

• Sé un referente ético en el entorno laboral.



El verdadero liderazgo se mide por amor, integridad y 

permanencia. Quien se mantiene fiel a sus valores deja una 

huella de confianza y propósito.



1 Juan 3:1-6

1 Miren cuánto nos ama el Padre, que nos ha concedido ser llamados hijos de Dios. Y lo somos. 

El mundo no nos conoce, porque no lo conoció a él.

2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser. Pero 

sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él porque lo veremos tal como él 

es.

3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.

4 Todo aquel que comete pecado, quebranta también la ley, pues el pecado es quebrantamiento 

de la ley. 

5 Y ustedes saben que él apareció para quitar nuestros pecados, y en él no hay pecado.

6 Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no lo ha visto, ni lo ha 

conocido.



1 Juan 3:7-13

7 Hijitos, que nadie los engañe, el que hace justicia es justo, así como él es justo.

8 El que practica el pecado es del diablo, porque el diablo peca desde el principio. Para esto se 

ha manifestado el Hijo de Dios: para deshacer las obras del diablo.

9 Todo aquel que ha nacido de Dios no practica el pecado, porque la simiente de Dios 

permanece en él, y no puede pecar, porque ha nacido de Dios. 

10 En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace 

justicia, ni ama a su hermano, tampoco es de Dios.

11 Éste es el mensaje que ustedes han oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros.

12 No como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué lo mató? Porque sus 

obras eran malas, y las de su hermano eran justas.

13 Hermanos míos, no se extrañen si el mundo los odia.



1 Juan 3:14-19

14 En esto sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida: en que amamos a los hermanos. El 

que no ama a su hermano, permanece en la muerte. 

15 Todo aquel que odia a su hermano es homicida, y ustedes saben que ningún homicida tiene 

vida eterna permanente en él. 

16 En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. Así también nosotros 

debemos dar nuestra vida por los hermanos.

17 Pero ¿cómo puede habitar el amor de Dios en aquel que tiene bienes de este mundo y ve a su 

hermano pasar necesidad, y le cierra su corazón?

18 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad.

19 Y en esto sabemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestro corazón delante de él,



1 Juan 3:20-24

20 pues si nuestro corazón nos reprende, Dios es mayor que nuestro corazón, y él sabe todas las 

cosas.

21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios,

22 y recibiremos de él todo lo que le pidamos, porque obedecemos sus mandamientos, y 

hacemos las cosas que le son agradables.

23 Éste es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos 

unos a otros como Dios nos lo ha mandado. 

24 El que obedece sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. En esto sabemos que él 

permanece en nosotros: por el Espíritu que él nos ha dado.



APLICACIÓN CEC
1 Juan 3:1-24



1. Vivir con propósito

«… sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él…» 

(1 Juan 3:1-3).

• Recordar quiénes somos da sentido al trabajo diario. 

• La dignidad impulsa la excelencia.

• Que tu trabajo revele valores firmes.

• Nos transformamos en aquello que contemplamos, admiramos y 

seguimos.



El amor como acción concreta

«… Así también nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos...». 

(1 Juan 3:16-18).

• El amor verdadero se demuestra en hechos. 

• Servir con compromiso transforma a los equipos.

• Practica la solidaridad en el trabajo.

• Ofrece ayuda sin esperar reconocimiento.



El corazón íntegro como fuente de paz

«… Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos 

en Dios…» (1 Juan 3:19-22).

• Una conciencia limpia da confianza ante cualquier reto.

• Una conciencia limpia nos habilita para tener favor ya que estamos 

haciendo lo que es nuestro deber y lo que es necesario y agradable.

• No debemos engañarnos a nosotros mismos, sino evaluarnos 

adecuadamente si estamos haciendo bien.

• La integridad genera estabilidad.



Cuando el amor guía la acción y la integridad sostiene el carácter, 

el trabajo se vuelve una expresión de propósito y fe viva.



Para Dios, para el bien y para el crecimiento



Preguntas de reflexión 1 Juan 1

1. ¿Estoy caminando en la luz, siendo transparente y coherente en mis palabras y acciones? 

(1 Juan 1:5-7)

1. ¿Reconozco mis errores o tiendo a justificar mis fallas ante los demás? (1 Juan 1:8-9)

1. ¿Cómo puedo promover una cultura de sinceridad y confianza en mi entorno laboral? 

(1 Juan 1:7)

1. ¿Mi manera de actuar refleja la comunión que digo tener con Dios y con otros? (1 Juan 1:6)



Preguntas de reflexión 1 Juan 2

1. ¿Estoy tomando decisiones basadas en amor o en interés personal? (1 Juan 2:9-10)

1. ¿Permanezco fiel a mis valores cuando enfrento presiones o influencias externas? 

(1 Juan 2:15-17)

1. ¿Qué evidencias muestran que estoy creciendo en coherencia entre lo que creo y lo que hago? 

(1 Juan 2:3-6)

1. ¿De qué manera puedo ser una voz de verdad y equilibrio en medio de la confusión actual? 

(1 Juan 2:24-27)



Preguntas de reflexión 1 Juan 3

1. ¿Estoy viviendo de acuerdo con mi identidad como hijo(a) de Dios, reflejando dignidad y 

propósito? (1 Juan 3:1-2)

1. ¿Mi amor hacia los demás se expresa en hechos o solo en palabras? (1 Juan 3:16-18)

1. ¿Cómo puedo practicar la justicia y la integridad en mi entorno de trabajo? (1 Juan 3:7-8)

1. ¿Mantengo un corazón confiado al saber que actúo con rectitud? (1 Juan 3:19-22)
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